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El incremento en las últimas décadas del peso de los sectores intensivos y del 
conocimiento (en adelante SIC) en las actividades productivas de las áreas 
metropolitanas, está transformando sus dinámicas de desarrollo por el acceso de 
dichas actividades a economías de aglomeración, como son: mercados de trabajo 
cualificado, buenas infraestructuras de comunicación y una producción económica 
diversificada. Los procesos de policentrismo metropolitano contribuyen a la expansión 
de estos sectores económicos por el territorio, al favorecer la aparición y consolidación 
de mercados locales de trabajo más especializados.  
 
El análisis de los vínculos existentes entre sectores SIC y no SIC contribuirá al objetivo 
de estudiar el impacto que tienen los SIC en el desarrollo urbano de los territorios 
metropolitanos y en particular de la Región Metropolitana de Barcelona (en adelante 
RMB).  
 
Economías creativas y del conocimiento y su impacto en el desarrollo regional y 
metropolitano  
 
Los sectores SIC se corresponden con el conjunto de sectores económicos que tienen 
una mayor especialización del empleo y la gestión de procesos basados en el 
conocimiento. En la clasificación que hace la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) del total de sectores económicos, los SIC se encuentran 
definidas como industrias de alta tecnología y servicios de alto conocimiento1
                                                     
1 Estos sectores económicos corresponden a los sectores definidos por Chica & Marmolejo 
(2011) como sectores SIC y que son el resultado de aplicar una metodología, que parte de la 
selección de sectores definidos por la OCDE como de alto conocimiento y alta tecnología y de 
la información sobre el nivel de formación de cada una de las ocupaciones por el total de 
sectores económicos, para encontrar mediante las técnicas estadísticas del análisis factorial de 
componentes principales y el análisis clúster jerárquico, los lugares de trabajo (LTL) con mayor 
cualificación por cada una de las actividades económicas y su agrupación en conjuntos 
homogéneos. Del análisis factorial, las ocupaciones mejor cualificadas resultantes 
corresponden a las definidas en la Clasificación Nacional de Ocupaciones (CNO-1994) con las 
categorías siguientes: 1) directivos; 2) científicos, profesionales e intelectuales; 3) técnicos de 
soporte y 4) administrativos. Se han seleccionado además, 14 sectores económicos de los 60 
sectores de la Clasificación Nacional de Actividades Económicas (CNAE-1993), integrados en 6 
agrupaciones. Estos son: industrias de tecnología alta, que incluyen la fabricación de equipos e 
instrumentos médico-quirúrgicos de precisión, óptica y relojería, fabricación de máquinas de 
oficina y equipos informáticos y materiales electrónicos, equipos de radio, televisión y 
comunicaciones; servicios financieros, que incluyen los servicios de mediación financiera y 
actividades auxiliares, los seguros y planes de pensiones y las actividades inmobiliarias; I+D y 
educación, actividades informáticas y telecomunicaciones; servicios empresariales y 
profesionales, que incluyen actividades jurídicas y de contabilidad, estudios de mercado y 




Desde mediados de la década de 1990 el interés sobre las economías del conocimiento 
y su implantación sobre el territorio ha crecido de forma significativa. El entorno 
innovador planteado por Camagni (1991) como reinterpretación y desarrollo de los 
procesos innovadores derivados de la concepción de distrito industrial, destacaba las 
potencialidades del entorno para facilitar la innovación a través de un equilibrio entre 
empresas, arraigo local y relación entre instituciones financieras, centros de 
investigación y universidades. El concepto de distrito industrial en la escala del 
desarrollo local ya había sido planteado con anterioridad por Becattini (1979) a partir 
de su estudio de los modelos italianos de distritos industriales.  
 
Simmie & Lever (2002) señalaban de forma más reciente como factores para la 
existencia de economías del conocimiento, la presencia de infraestructuras de soporte 
a la producción científica y tecnológica, así como a la existencia de comunidades 
urbanas con visiones organizadas sobre sus prácticas científicas, tecnológicas, artísticas 
y empresariales. 
 
La relación entre proximidad, conocimiento y concentración espacial es la razón que 
sustenta la visión alternativa a la dispersión de la ciudad por el territorio. El acceso a la 
información más cualificada y al conocimiento científico y tácito2
 
, requieren de 
proximidad física (Storper & Venables, 2004). De allí que, a pesar de los procesos de 
descentralización de la economía por los procesos de globalización y la nueva 
organización de la actividad económica, a los que ha coadyuvado las revolución de las 
TIC, sigan siendo aun las ciudades y sus áreas metropolitanas los centros donde se 
genera la producción científica y los procesos de innovación (Marmolejo y Roca, 2006). 
Es por ello que los procesos de descentralización y relocalización de los SIC en los 
territorios metropolitanos constituyen un elemento de especial interés en el debate 
sobre los modelos de crecimiento de las áreas metropolitanas, al contribuir 
aparentemente a un crecimiento policéntrico de éstas, por la necesaria presencia de 
economías de aglomeración para su desarrollo.  
Si bien, los trabajos mencionados han vinculado la presencia de economías del 
conocimiento con unas particularidades intrínsecas al territorio, existen pocos trabajos 
que hayan relacionado la localización intrametropolitana de estas actividades con la 
estructuración de un espacio policéntrico. Muñiz y García-López (2009) destacan los 
                                                                                                                                                           
servicios sanitarios, veterinarios y sociales; y las industrias creativas y servicios culturales, que 
incluyen actividades como la producción y distribución de video, radio y televisión, la creación 
artística y literaria, bibliotecas, archivos, museos, actividades deportivas y recreativas. 
 
2 Este último entendido como el tipo de conocimiento que hace parte del “saber hacer” de un 




trabajos relacionados con el estudio de las edge cities3 de Garreau (1991), como los 
únicos que han avanzado en este aspecto, especialmente para el estudio de los 
patrones de localización de los servicios especializados y los servicios financieros. La 
concentración espacial de estos sectores la explican como una respuesta a las sinergias 
(externalidades de conocimiento) entre empresas, a la necesidad de frecuentes 
contactos cara a cara y a la elección de una ubicación accesible a los clientes. Los 
mismos autores en el estudio sobre estas economías en la RMB (Muñiz y García-López, 
op.cit.)4
 
 han concluido entre otros aspectos, que si bien, estos sectores económicos 
aparecen más concentrados que el resto, no ofrecen una mayor resistencia a los 
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